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El malestar en la cultura



Freud, Sigmund
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Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

En "El malestar en la cultura", Sigmund Freud explora la tensión inherente entre la cultura y la naturaleza humana, argumentando que la civilización impone restricciones que generan un profundo malestar en el individuo. Escrito en un estilo claro y persuasivo, Freud combina la psicología con la crítica social, enmarcando su análisis dentro de un contexto europeo marcado por la angustia posguerra y reflexiones sobre la moraleza y la libertad. A través de su enfoque psicoanalítico, investiga las fuerzas que configuran nuestra vida social y las limitaciones que estas imponen a nuestros deseos más primitivos, lo que resulta en una introspección sobre la psique humana y su interrelación con el entorno cultural. Sigmund Freud, médico-neurólogo y fundador del psicoanálisis, sentó las bases para el estudio de la mente humana. Su propio contexto personal, marcado por sus experiencias en una Europa en crisis a principios del siglo XX, influyó en su enfoque crítico hacia las normas sociales y la moralidad. Freud buscaba no solo entender al individuo, sino también situar sus teorías en un contexto más amplio que abarcara la cultura y la sociedad, lo que lo llevó a desarrollar obras que desafiaban las convenciones de su tiempo. Recomiendo "El malestar en la cultura" tanto a estudiantes de psicología como a aquellos interesados en las ciencias sociales. Freud no solo invita a la reflexión sobre el conflicto interno entre nuestros instintos y las demandas sociales, sino que también ofrece un análisis atemporal de la condición humana que sigue resonando en la actualidad. Su obra es fundamental para comprender el impacto de la cultura en la psique, y su lectura promete expandir la comprensión de los dilemas existenciales del ser humano.
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El hombre sin atributos



Musil, Robert
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1192

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

"El hombre sin atributos" es una obra monumental del autor austriaco Robert Musil, publicada entre 1930 y 1943, representando una compleja exploración de la modernidad y del individuo en un mundo en transformación. La novela narra la vida de Ulrich, un hombre cuya falta de propósito y atributos define su existencia, enmarcada en un contexto histórico de cambios sociales y políticos en la Europa de principios del siglo XX. Musil emplea un estilo literario denso y analítico, impregnado de ironía, combinando filosofía y narrativa de modo que invita al lector a cuestionar la essencia misma de la identidad y la realidad en un mundo cada vez más deshumanizado. Este texto se considera un referente del modernismo europeo, tanto por su estructura como por su contenido, al abordar temas de nihilismo y el desencanto con la civilización contemporánea. Robert Musil, nacido en 1880 en Klagenfurt, Austria, fue un autor prolífico y un pensador influyente, cuyas experiencias como joven soldado durante la Primera Guerra Mundial influyeron en su perspectiva crítica sobre la sociedad. Su formación como ingeniero y su continuo interés por la filosofía le permitieron desarrollar una narrativa que no solo narra, sino que también reflexiona sobre la condición humana. La búsqueda incesante del sentido y la crisis de identidad que atraviesan el texto están profundamente enraizadas en su propia vida y en los tumultuosos cambios de su tiempo. Recomiendo "El hombre sin atributos" a todo lector que desee adentrarse en una reflexión profunda sobre la condición humana, la identidad y la complejidad de la modernidad. La prosa de Musil, rica en detalles y matices, no solo ofrece una experiencia literaria única, sino que también plantea interrogantes pertinentes que resuenan con la sociedad actual. Esta obra es imprescindible para quienes buscan comprender las raíces de la alienación contemporánea y la búsqueda del sentido en un mundo en constante cambio.
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El hombre eterno



Chesterton, G.K.

4066339599574

245

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

"El hombre eterno" es una obra seminal de G.K. Chesterton que invita a una profunda reflexión sobre la naturaleza humana, la historia y la espiritualidad. Publicado en 1925, el libro se presenta como una crítica filosófica y teológica que explora las verdades universales del hombre a través de diversos prismas históricos y culturales. Chesterton emplea un estilo vivaz y provocador, utilizando la ironía y el humor como herramientas para abordar cuestiones complejas, lo que le confiere al texto un carácter accesible. En su contexto literario, este trabajo se alza como un puente entre la crítica religiosa y las corrientes existencialistas que se estaban gestando en su tiempo. G.K. Chesterton, un influyente escritor y pensador británico, es conocido por su defensa del cristianismo, el optimismo y su crítica a las ideologías modernas. Su vasta producción literaria abarca ensayos, novelas y poesía, y refleja su formación en la filosofía y su cercanía a la Iglesia Católica, lo cual se plasma en "El hombre eterno". La obra se origina en su deseo de contrarrestar la deshumanización de la modernidad y reafirmar los valores eternos del ser humano, viajando a través de las narrativas históricas que modelan nuestra comprensión de lo divino y lo humano. Recomiendo "El hombre eterno" a todo aquel que busque un estudio profundo y accesible sobre la condición humana. La obra es tanto una defensa del valor de la tradición como una llamada a la reflexión crítica sobre la identidad y el propósito del ser humano en el mundo contemporáneo. Chesterton logra combinar erudición y prosa ágil, ofreciendo a los lectores una experiencia intelectual enriquecedora que perdura mucho después de la última página.
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Los hermosos y los malditos
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Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

En 'Los hermosos y los malditos', F. Scott Fitzgerald nos sumerge en la decadencia de la sociedad estadounidense de los años 20, donde la opulencia y la insatisfacción coexisten en una narrativa cautivadora. La obra narra la historia de Anthony Patch y su esposa Gloria, quienes, atrapados en el glamour y el desenfreno de la era del jazz, se enfrentan a la desintegración de sus sueños y ambiciones. Con un estilo literario introspectivo y lírico, Fitzgerald utiliza el simbolismo y un enfoque crítico para explorar la superficialidad de una generación que, a pesar de su belleza, se encuentra en una espiral de autodestrucción. Este libro se sitúa en un contexto literario donde el modernismo florecía, y la búsqueda de la identidad y el sentido de pertenencia eran temas recurrentes. F. Scott Fitzgerald, nacido en 1896, fue un observador agudo de los cambios culturales y sociales de su tiempo, influenciado por la pérdida de valores en la postguerra. Su propia experiencia de vida, marcada por el glamur, pero también por el sufrimiento y la enfermedad mental, permea su escritura. 'Los hermosos y los malditos' refleja su profundo entendimiento de la lucha interna entre el deseo de pertenencia y el vacío existencial. Recomiendo encarecidamente 'Los hermosos y los malditos' a aquellos que buscan una crítica profunda y reflexiva sobre la búsqueda del sueño americano. Es una obra esencial que no solo es un retrato de una era, sino también una exploración atemporal de la fragilidad humana y el costo del exceso.
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Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

"La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica" de Walter Benjamin es un ensayo fundamental que explora cómo la reproducción técnica altera la percepción y el valor del arte. Escrito en un contexto de cambios políticos y sociales en Europa durante la década de 1930, Benjamin se adentra en el impacto de la fotografía y el cine, argumentando que la reproducción de obras de arte despoja a estas de su "aura" única y original, lo que a su vez transforma la relación del espectador con la obra. Su estilo es denso y filosófico, lleno de referencias que invitan al lector a una reflexión profunda sobre el arte y su función en la sociedad moderna. Walter Benjamin (1892-1940) fue un filósofo, crítico literario y ensayista alemán, cuya obra estuvo marcada por una fusión de estética, política y crítica cultural. Influenciado por el marxismo y el pensamiento judío, la preocupación de Benjamin por la alienación en la sociedad contemporánea refleja su entorno tumultuoso, así como su interés por el impacto de la modernidad en la experiencia humana. Sus ideas sobre la cultura y el arte se vieron enriquecidas por su desarrollo teórico en medios emergentes como el cine. Recomiendo encarecidamente "La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica" a aquellos interesados en la crítica de la cultura contemporánea, la teoría del arte y el análisis del impacto de la tecnología en las formas tradicionales. Es un texto crucial que invita a una reflexión sobre el valor de lo auténtico frente a la reproducibilidad y continúa siendo relevante en el análisis de la estética en la era digital.
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 1 

Por mi abuelo [Verus] sé lo que son los modales nobles y lo que significa estar libre de ira. 

 2 

La reputación y la memoria de mi padre me predican la modestia y la hombría. 

 3 

De mi madre es que sea temeroso de Dios y comunicativo; que evite no sólo las malas acciones sino también los malos pensamientos; que viva con sencillez y no haga ostentación de mí mismo como la gente rica. 

 4 

Mi bisabuelo no permitió que asistiera a la escuela pública, sino que se ocupó de que me enseñaran en casa maestros competentes, y me persuadió de que no se debe economizar para tal fin. 

 5 

Mi tutor no admitió que participara en las carreras, ni de verde ni de azul, ni que practicara la lucha libre y la esgrima. Me enseñó a soportar las dificultades, a necesitar poco, a echarme una mano a mí mismo, a preocuparme poco por los asuntos de los demás y a tener aversión a todo soplido de orejas. 

 6 

Diognet me apartó de todas las ocupaciones inútiles; de creer en lo que los milagreros y malabaristas enseñaban sobre fórmulas mágicas, sobre desterrar espíritus, etc.; de guardar codornices, y de otras diversiones por el estilo. Me enseñó a tolerar una palabra libre; me acostumbró a los estudios filosóficos, me envió primero a Baco, luego a Tandasis y a Marciano, me hizo escribir diálogos incluso de niño, y me dio el gusto por el sencillo catre cubierto con una piel, como el que usaban los maestros de la escuela griega. 

 7 

Debo a Rústico que pensara en cuidarme moralmente y en trabajar en mi mejora; que me mantuviera libre de la ambición de los sofistas; que no escribiera tratados sobre asuntos abstractos, ni pronunciara discursos con fines edificantes, ni me presentara pomposamente como un joven estricto y bienintencionado, y que me abstuviera de los estudios retóricos, poéticos y estilísticos; que en casa no iba vestido de estado ni hacía nada por el estilo, y que las cartas que escribía eran sencillas, tan sencillas y sin adornos como la que él mismo escribió a mi madre desde Sinuesa. También tengo que agradecerle el hecho de que me reconcilie fácilmente con quienes me han ofendido o me han ofendido de otro modo, en cuanto ellos mismos están dispuestos a enmendarse rápidamente. También me enseñó a leer lo que leo con atención y a no contentarme con un conocimiento superficial, ni a estar de acuerdo inmediatamente con lo que dicen los que juzgan superficialmente. Por último, fue él quien me introdujo en los escritos de Epicteto, que compartió conmigo por propia voluntad. 

 8 

Apolonio me mostró que la libertad de espíritu es una firmeza que no concede nada al juego del azar; que hay que prestar tanta atención a la nada sin excepción como a los dictados de la razón. También aprendí de él lo que es la ecuanimidad ante el dolor intenso, la pérdida de un hijo y las largas enfermedades. - Me mostró con un ejemplo vivo que se puede ser la persona más impetuosa y la más serena al mismo tiempo, y que no es necesario perder el buen humor cuando se estudian obras filosóficas. Me hizo ver a un hombre que evidentemente consideraba como la menor de sus buenas cualidades el poseer práctica y habilidad en la enseñanza de las leyes fundamentales de la ciencia; y me mostró cómo uno debe recibir los llamados favores de los amigos sin por ello volverse dependiente de ellos, pero también sin pasar por encima de ellos insensiblemente. 

 9 

Sexto me enseñó lo que es la bondad de corazón. Su casa era el modelo de un régimen paternal y me dio el concepto de una vida que corresponde a la naturaleza. Poseía una dignidad sin afectación y siempre se esforzaba por adivinar los deseos de sus amigos. Tolerante con los ignorantes, no tenía ojo para los que se aferraban a meros prejuicios. Por lo demás, sabía ponerse en buenos términos con todo el mundo, de modo que infundía al mismo tiempo la mayor reverencia a aquellas personas que no podían adularle por su carácter bondadoso y apacible. Su orientación para encontrar los principios necesarios para la vida y perfilarlos más de cerca era bastante comprensible. Nunca mostró ni rastro de ira ni de ninguna otra pasión, sino que era a la vez el más desapasionado y el más devoto de los hombres; buscaba la alabanza, pero una alabanza sin ruido; era muy culto, pero sin ostentación. 

 10 

De Alejandro, el gramático, aprendí a abstenerme de utilizar cualquier lenguaje abusivo y a aceptar sin reproches lo que se te dice de forma errónea, burda o torpe; pero también a hablar con destreza sólo de lo que hay que decir, ya sea en forma de respuesta o confirmación o de reflexión conjunta sobre el asunto en sí, no sobre la expresión, o mediante otra observación pertinente. 

 11 

A través de Phronto me convencí de que el despotismo tiende a engendrar la envidia, la deshonestidad y la hipocresía en alto grado, y de que los nobles de nacimiento son por lo general bastante innobles. 

 12 

Alejandro, el platónico, me enseñó que rara vez, y nunca sin necesidad, debía hablar o escribir a nadie: no tenía tiempo; y que no debía así, bajo pretexto de asuntos urgentes, negarme constantemente a cumplir los deberes que nos imponen las relaciones con aquellos con quienes vivimos. 

 13 

Catulo me aconsejó que no hiciera caso omiso si un amigo se quejaba conmigo de algo, aunque no tuviera motivos para ello, sino que intentara aclarar el asunto. Vi en él la fuerza con la que uno puede ser tomado por sus maestros, pero también lo querido que uno debe ser con sus hijos. 

 14 

En mi hermano Severo tuve que admirar el sentido doméstico, el amor a la verdad y a la justicia. Él me presentó a Fraseas, Helvidio, Catón, Dio y Bruto y me condujo al concepto de un Estado en el que todos los ciudadanos son iguales ante la ley y a un gobierno que no tiene nada tan elevado como la libertad civil. Además, por pasar por alto otras cosas, siempre mantuvo el mismo respeto por la filosofía; era caritativo, incluso generoso en alto grado; siempre esperaba lo mejor y nunca dudó del amor de sus amigos. Si tenía algo en contra de alguien, no se lo guardaba, y sus amigos nunca necesitaron averiguar lo que quería o no quería, porque estaba al descubierto. 

 15 

De Maximus pude aprender a controlarme, a no vacilar de un lado a otro, a tener buen valor en circunstancias difíciles o en la enfermedad, y también a combinar la sabiduría con la dignidad en el propio comportamiento, y a no emprender un trabajo que debe llevarse a cabo con rapidez, pero no precipitadamente. Todo el mundo estaba convencido de que pensaba como hablaba y hacía lo que hacía con buenas intenciones. Admirar algo o asombrarse, apresurarse o vacilar, estar perplejo y abatido o exuberante de alegría o enfadado o receloso, todo eso no era asunto suyo. Pero consideraba su deber ser caritativo y conciliador. Odiaba toda falsedad y por ello daba la impresión de ser un hombre recto más que fino. Nadie se creía despreciado por él; pero nadie se atrevía a creerse mejor de lo que era. También sabía bromear con gracia. 

 16 

Mi padre tenía algo de gentil en su naturaleza, pero al mismo tiempo una firmeza inquebrantable en lo que había considerado a fondo. Era poco ambicioso en lo que suele llamarse honor. Trabajaba con gusto y sin descanso. Escuchaba a los que venían con cosas que prometían promover el bien común y nunca dejaba de dar a cada uno el crédito que merecía. Sabía dónde avanzar y dónde mantenerse. Era condescendiente con todo el mundo; se imponía el deber de cenar siempre con sus amigos o, cuando viajaba, ir con ellos; y siempre se mantenía a la altura de aquellos a los que se veía obligado a dejar en casa. Sus discusiones en las reuniones del consejo eran siempre muy precisas, y perseveraba y no se contentaba con ideas que quedaban en agua de borrajas para dar por concluida la reunión. Se esforzaba por conservar cuidadosamente a sus amigos, nunca se cansaba de ellos, pero tampoco los ansiaba. Era autosuficiente en todas las cosas y siempre estaba alegre. Tenía buen ojo para lo que se avecinaba y hacía los preparativos para las cosas más insignificantes sin hacer aspavientos, del mismo modo que prohibía todo aplauso y adulación. Siempre supervisaba lo necesario para su gobierno, era ahorrador con los fondos públicos y soportaba que se le reprochara por ello. - Estaba libre de supersticiones hacia los dioses y, en cuanto a su relación con el pueblo, no se le ocurría cortejar el favor popular, complacer y congraciarse con la gran multitud, sino que en todos los asuntos era sobrio, prudente, tenía tacto y no deseaba ninguna novedad. Hacía uso de las cosas que contribuyen a lo agradable de la vida -y la fortuna le ofrecía abundancia de ellas- sin ostentación, pero también sin disculparse, de modo que simplemente tomaba lo que había y no prescindía de lo que no había. Nadie podría decir que era un crítico, ni que era un hombre ordinario o un pedante, sino que había que llamarle un hombre maduro y consumado, por encima de toda adulación, que sabía presidir sus propios asuntos y los de los demás. Además, tenía en gran estima a los verdaderos filósofos, pero dejaba intactos a los demás, aunque no les permitía ninguna influencia sobre él. En su comportamiento también era extremadamente amable e ingenioso, sin exagerar. En el cuidado de su cuerpo sabía mantener la justa medida, no como un adicto a la vida, o como alguien que renquea o se descuida; sino que sólo con su propia atención consiguió que apenas necesitara al médico y no tuviera necesidad de remedios internos ni externos. - Sin embargo, por encima de todo, era característico en él dar precedencia a aquellos que realmente lograban algo, ya fuera en elocuencia o en jurisprudencia o en enseñanza moral o en cualquier otra materia, sin envidiarlos, y apoyarlos siempre que podía, para que cada uno encontrara el reconocimiento necesario en su materia. Gobernaba como lo habían hecho sus antepasados, pero sin querer dar la impresión de que velaba por las viejas costumbres. No se dejaba mover ni disuadir fácilmente de nada, sino que le gustaba quedarse donde estaba y en lo que hacía. Después de los dolores de cabeza más fuertes, se le veía apresurado en sus quehaceres habituales, fresco y vigoroso. Guardaba muy pocos secretos y sólo en contadas ocasiones y únicamente por el bien general. Sensato y moderado a la hora de organizar obras de teatro, edificios, donaciones al pueblo y cosas por el estilo, se mostraba como un hombre que sólo miraba por su deber, pero al que no le importaba nada la fama que pudieran reportarle sus acciones. - Se bañaba sólo a la hora de costumbre, no le gustaba construir, no daba importancia a la comida, ni a la ropa y sus tejidos y colores, ni a las esclavas hermosas. Normalmente se hacía traer la ropa de Lorium, el estado inferior, o de Lanubium y recurría al inquilino general de Tusculum, que le había solicitado este servicio. - No había nada impropio, ni siquiera indecoroso, ni siquiera impetuoso en toda su manera de ser, o lo que se dice: "al punto de acalorarse", sino que todo estaba bien pensado, tranquilo, sereno, bien organizado, firme y en armonía consigo mismo. Se le podría aplicar lo que se ha dicho de Sócrates, que era capaz tanto de abstenerse de cosas de las que muchos no pueden abstenerse por debilidad, como de disfrutar de lo que a muchos no se les permite disfrutar porque se dejan llevar. Tolerar a fondo lo uno y ser sobrio en lo otro es cosa de un hombre de espíritu fuerte e invencible, como el que mostró, por ejemplo, en la enfermedad de Máximo. - 
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